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Los libros de Don Quijote


No hay para qué perdonar libro alguno, dijo la sobrina, porque todos han sido los dañadores: mejor será arrojarlos por las ventanas al patio, y hacer un rimero dellos y pegarles fuego". Mas el cura no vino en ello sin primero leer siquiera los títulos. Y el primero que maese Nicolás le dio en las manos, fue los cuatro de Amadis de Gaula , y dijo el cura: "Parece cosa de misterio esta, porque según he oído decir, este libro fue el primero de caballería que se imprimió en España y todos los demás han tomado principio y origen deste, y así me parece que como a dogmatizador de una serie tan mala, le debemos sin excusa alguna, condenar al fuego". "No, señor dijo el barbero, que también he oído decir que es el mejor de todos los libros que de este género se han compuesto, y así como único en su arte se debe perdonar". "Así, es verdad, dijo el cura, y por esa razón se le otorga la vida por ahora. Veamos ese otro 
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Aventura del caballero de los espejos.





En lo que se detuvo don Quijote en que Sancho subiese en el alcornoque, tomó el de los Espejos del mismo campo lo que le pareció necesario, y creyendo que lo mismo habría hecho don Quijote, volvió las riendas a su caballo, y a todo su correr, iba a encontrar a su enemigo; pero viéndole ocupado en la subida de Sancho detuvo las riendas, y paróse en la mitad de la carrera, de lo que el caballo quedó agradecidísimo a causa que ya no podía moverse. Don Quijote, que le pareció que ya su enemigo venía volando, arrimó reciamente las espuelas a las trasijadas de Rocinante y le hizo aguijar de manera que cuenta la historia que esta sola vez se conoció haber corrido algo. En esta buena sazón y coyuntura halló don Quijote a su contrario, embarazado con su caballo y ocupado con su lanza, que nunca o no acertó o no tuvo lugar de ponerla en ristre 











